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CIERRE DEL SEMINARIO INTERDISCIPLINARIO

LA PLURALIDAD POLÍTICA Y EL NOSOTROS PSICOTERAPÉUTICO

“La condición de la política es la pluralidad, esto significa que son los hombres y no el hombre el que habita el mundo” (Arent)

Al hacer política en su sentido más profundo rescatamos el concepto griego de “polis” que deja de lado lo útil y necesario de lo doméstico, para encontrarse liberado con los demás en la comunidad. “Allí encuentran la inmortalidad”, dice Arent, a través de las huellas que dejan en el recuerdo las acciones de: trabajo, cosas, familia y palabras.

¿Qué tiene diferente el concepto de “pluralidad” (Arent) con el concepto de “nosotros” con identidad solidaria, del modelo de Crisis Vital? Que Arent parte de la filosofía “pensar en lo que hacemos... con responsabilidad” y yo parto de la psicoterapia que es pensar de lo que vivimos en el encuentro terapéutico. 

Este puente entre filosofía y psicología integra la política, como tarea realizada en la polis con los demás, con el encuentro terapéutico realizado con nuestros pacientes. ¿Cuál puede ser el término que incluya ambos conceptos? Pienso que es lo comunitario donde recíprocamente nuestra voluntad comulga de un cuerpo mítico que trasciende todo individualismo o Yo sostenido por los límites de nuestro cuerpo individual.

Pero algo hay que dejar de lado para encontrarse más allá de toda relación e interacción. Lo “inter” y “entre” es superado por la participación: “devenir en el otro sin dejar de ser uno” (Aristóteles). Lo diferente sin perder la unidad significa un cambio de actitud: el otro como extraño pasa a convertirse en “prójimo”. Con éste participo de algo común, pero como destino no como identificación. Esto es “el anhelo de ser más con los demás”, más allá del deseo de satisfacción individual o grupal. No se oponen se potencian en la inclusión, si ésta es solidaria.

Hemos unido tres conceptos: política, encuentro terapéutico y vida comunitaria, uno enriquece al otro sin oponerse, es decir se potencian y transforman lo dado de antemano en un mundo mejor para todos. Esta integración supone una renuncia que la he definido como “suspensión del Yo” que no es otra cosa más que no dar tanta importancia a “lo útil y necesario” para el Yo deseante, entonces nos encontramos ante un acontecimiento comunitario desbordando el Yo por un “anhelo de ser más con los demás”. 

Acabamos de vivir como argentinos una experiencia política surgida de lo comunitario, en la Provincia de Misiones donde se encontraron ciudadanos para expresar anhelos comunes para superar un intento de hacer hegemónico los deseos de un personaje y su grupo. Vieja política que no respeta el alma de un pueblo.

Es hora que pensemos que la tarea como psicoterapeutas es una forma de hacer política desde “el nosotros” del encuentro, y que la política como “pluralidad” no nos sea ajena en nuestra tarea.
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